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E n la isla de Ta-
quile los incas
llevan barreti-
na. Y visten cha-
leco corto sobre
camisa blanca,

faja bordada y unos pantalones
de pescador que parecen re-
cién comprados en Cadaqués o
l'Escala. Los varones que habi-
tan lamayor isla peruana del la-
go Titicaca visten a la catalana.
Tiene su historia la isla. A

3.950 metros de altura y algo
alejada de la costa, fue uno de
los últimos reductos incas en
caer enmanos de los conquista-
dores españoles. Quinientos
años después, bajo el azul más
azul del cielo, Intika (su nom-
bre en quechua) pareceCastell-
terçol un domingo de aplec.
Aun siendo evidente, es un ras-
tro poco documentado. Algu-
nas guías turísticas lo atribu-
yen al noble Pedro González
de Taquila –¿de origen cata-
lán?– que habría impuesto esa
forma de vestir a los indígenas,
tras convertirse en señor de la
isla en el siglo XV. Otras fuentes seña-
lan queCarlos III, tiempo después, con-
cedió Taquile a un inquieto industrial
de Figueres que implantó allí, en el lago
más alto del mundo, un taller de fajas y
barretinas con la excelente lana de los
rumiantes andinos.

Taquile (o Intika) ofrece buen mate-
rial a las diferentes tendencias catala-
nas. A los nacionalistas clásicos, fieles al
pujoliano volksgeist (el espíritu del pue-
blo del romanticismo alemán), les habla
de la tenacidad de la tradición en las
más difíciles circunstancias y en los lu-
gares más remotos. A los soberanistas
de nuevo cuño sin duda les resultará su-
gerente la imagen del último reducto in-

ca ante las furias del conquistador Piza-
rro. A los socialistas les gustará saber
que los 1.700 habitantes de la isla se ri-
gen por la propiedad comunal. Y a la re-
ligión sostenible le conmocionará este
dato: en Taquile apenas se registran
emisiones de CO2 de origen animal,
puesto que no hay caballos, ni mulas, ni
bueyes. Ni perros. Todo lo que se mue-
ve lo traslada el hombre, despacio, des-
pacio, muy despacio, porque a cuatro
mil metros la baja presión del oxígeno
no está para bromas. También hay una
nota de interés para el profesor Fran-
cesc de Carreras en aras a su combate
contra el victimismo: si fuese cierta la
presencia de barretinas en los Andes
desde el siglo XV, podría corregirse –o
al menos matizarse–, la controvertida
idea de que la Corona de Aragón fue ra-
dicalmente excluida del comercio con
América hasta bien entrado el XVII.
En fin, resulta tan brumosa la histo-

ria de este singular enclave peruano,
queTaquile también podría ser un exce-
lente reclamo para los vivales. Veamos.
A dosmil euros el folio, cotizaciónmáxi-

ma de los informes de dudosa
utilidad en el índice de precios
de la Generalitat, un estudio de
cien páginas titulado Orígens
de la identitat catalana al llac
Titicaca, convertiría Intika en
la verdadera Isla del Tesoro.
Vayamos al grano. El propó-

sito de este largo y laberíntico
prólogo no era otro que el de
informar a los lectores de La
Vanguardia de una novedad
sorprendente en la capital de
España: la escasa repercusión
del casoMillet en la opinión pu-
blicada. No ha habido esta vez
burla y escarnio en las páginas
de una prensa siempre muy
atenta a las pifias catalanas.
Tres pueden ser los motivos:

el aburrimiento, la saturación y
la prudencia. El caso Gürtel
concentra casi todas las ener-
gías y lo de Millet, siendo muy
grave y muy revelador de algu-
nas patricias miserias, se que-
da corto ante la trapisonda va-
lenciana y madrileña de Co-
rrea y compañía. Vivimos tam-
bién un momento en que a las

fuerzas españolas principales –y enMa-
drid nada ocurre almargen de esas fuer-
zas binarias– no les interesa irritar más
la piel periférica, puesto que el futuro
se presenta muy, pero que muy incier-
to. Comienza a haber en Madrid, ahora
sí, una incipiente preocupación por el

cabreo cósmico de los catalanes. ¿Qué
os pasa?, ¿hacía dónde va Catalunya?,
¿no iréis en serio con lo de la indepen-
dencia?, empiezan a ser preguntas habi-
tuales en las sobremesas, donde resulta
grácil responder –previo rodeo por las
lejanas orillas del Titicaca– con lacóni-
ca sintaxis: “Id con cuidado”. Nada, un
toque ligero y suave como la lana de vi-
cuña. Sin acritud, por supuesto.

Del Empordà a los Andes. Dos habitantes de la isla de Taquile con dos chullos
(gorros andinos) en forma de barretina. Al fondo, las aguas del lago Titicaca
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Lapensiónde
Goirigolzarri

BarretinasenelTiticaca

]Ha levantado gran revuelo
la pensión de jubilación asig-
nada por el BBVA a su conse-
jero delegado José Ignacio
Goirigolzarri: 52,5 millones
en plena crisis. Quienes fil-
traron la cifra (inferior a
otras retribuciones de la ban-
ca), han conseguido difumi-
nar el principal significado
de la jubilación anticipada
de Goirigolzarri. El BBVA ha
roto su último nexo con la
burguesía vasca de Neguri y,
por ende, con el PNV. Es el
último paso de una estrate-
gia pensada hace diez años
por Rodrigo Rato e implaca-
blemente ejecutada por Fran-
cisco González.

En las sobremesas se
detecta una inquietud: ¿qué
os pasa?, ¿adónde quiere ir
realmente Catalunya?

Se produce un fenómeno
muy curioso en Madrid: se
habla poco del caso Millet,
los escarnios son escasos
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